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			A mis papas: Julia y Gervasio 

		

	
		
			A mis hermanos: Rolando, Estela,
Manuel, Rosalba y Gonzalo 
A mi Familia: Graciela, Belén y Víctor Hugo

			Mateo Hugo Juárez Olguin

		

	
		
			Prólogo

			Hugo es un niño que creció con muchas carencias, su familia como muchas otras de los países latinoamericanos migran de las ciudades de provincia a las grandes ciudades como la capital del país, en busca de mejores oportunidades que las que tienen en provincia. De esa forma sus padres con solo su hijo mayor migran a la capital donde nacen sus otros cinco hermanos. Primero llegan a vivir a una vecindad donde rentan una casa de solo dos cuartos. Pero con el esfuerzo principalmente de su madre vendiendo comida, juntan el dinero para comprar un terreno, aunque sea en una zona ejidal que, en ese tiempo aún existen en la capital. Desde muy temprana edad Hugo es sometido a una serie de quehaceres y haciendo muchos mandados incluso algunos pesados para su edad como acarrear el agua para los servicios de la casa y leña del monte para calentarla y para cocinar, ya que la colonia donde llegan a vivir carece de los servicios como agua, luz, drenaje. Hugo nos narra su sufrida vida, sobre todo notando que eso podría ser una injusticia ya que ve que otros niños de su medio no son tan maltratados como a él le tocó vivirlo. Sin embargo, Hugo hace un esfuerzo y siguiendo los consejos de su hermano mayor, nunca abandona la escuela a pesar de que su padre les advirtió que solo irían a la escuela solo hasta la primaria. Su padre decía que lo único que importaba era solo aprender a leer y escribir y de esa forma podrían encontrar algún trabajo. Ante la falta de apoyo tanto moral como económico, Hugo y el resto de sus hermanos deciden seguir estudiando a pesar de la advertencia de su padre, quien además los obliga desde muy temprana edad a participar en el ingreso para los gastos de la casa. Hugo y sus hermanos estudian y logran alcanzar la mayoría de ellos una carrera profesional. Su hermano mayor es médico y Hugo realizo estudios incluso de posgrado, destacando de manera muy brillante. El autor de esta historia (Hugo) nos narra que entre sus carencias destaca una en especial, y fue que desde que recuerda nunca tuvo unos zapatos que siempre los deseo, y era que estos fueran de cuero y no de hule, porque con esos zapatos se le maltrataban mucho los pies. Narra que durante los días de calor era insoportable traerlos porque con el sol sentía que le quemaban los pies ya que tampoco usaba calcetines (otra carencia), además de que casi siempre le sudaban y eso contribuía al mal olor, por eso siempre anduvo (desde que los empezó a usarlos y hasta los 15 años) CON BOTAS DE HULE. Sin embargo y gracias a su esfuerzo Hugo nunca se rinde y logra metas que muchas personas que usan zapatos de cuero no alcanzarían como él lo hizo.

		

	
		
			Primera etapa

		

	
		
			Lo primero y más viejo que recuerdo

			Como si apenas hubiera abierto mis ojos (o mi mente) recuerdo que vivíamos en una “casa” que estaba sobre una calle de tierra, se llama Limantitla que está en la colonia Santa Úrsula Xitla. La “casa” donde vivíamos (recuerdo) eran dos cuartos, uno era la cocina y donde “comíamos” y otro era un cuarto grande donde dormíamos todos. La casa formaba parte de una vecindad donde las otras familias vivían en situación similar. Solo la casa grande que era la de los dueños ésa si tenía piso de cemento y todos los servicios. Baño para hacer nuestras necesidades no teníamos, el único que había lo compartíamos con el resto de los vecinos y solo era para ir a hacer del uno o del dos, ahí no podíamos “bañarnos” eso lo hacíamos a jicarazos en el interior de nuestras “casas”.

			Recuerdo a mi padre Gervasio, lo recuerdo como un señor muy grandote flaco, alto e impositivo. Lo recuerdo poco porque esta primera parte de mi vida yo era menor de cinco años donde realmente retienes pocos recuerdos. Mi madre era una señora muy trabajadora a quien quería mucho, ella no tenía tiempo para nosotros, se la pasaba preparando comida, pero no para nosotros sino porque la vendía en una obra en construcción que estaba cerca de la casa. Alguna vez visité su Fonda, era un local con unas bancas y unas tablas donde comían unos albañiles. El sueño de mi mama (y por iniciativa solo de ella), era ahorrar para tener el dinero para comprar ya sea un terreno o una casa a donde nos fuéramos a vivir, y no seguir viviendo en esa vivienda tan fea de la vecindad en la que pagaban renta.

			Algo que recuerdo fue cuando nació mi hermano Gonzalo, yo tendría cuatro años, a todos nos sacaron de la “casa” mientras nacía Gonzalo. Por las condiciones económicas (supongo) todos nacimos en casa, siendo atendida mi mamá por alguna partera o comadrona con quien con anticipación se ponían de acuerdo para del nacimiento de cada uno de los hermanos, y preparando lo necesario para el alumbramiento. Esto no me da pena comentarlo ya que es algo muy común, sobre todo en las comunidades rurales, y ya poco se practica en las ciudades donde si hay sanatorios y hospitales especializados para esa función.

			Haciendo cuentas el día en que nació mi hermano Gonzalo, seguramente estaría a mi lado mi hermana Rosalba de dos años, su servilleta de unos 4 años, y Manuel de 6 años. Gonzalo como todo niño empezó a gatear, cuando tendría ya cerca de un año sucedió algo que me impacto a pesar de mi corta edad (y yo creo a cualquiera), fue cuando vi a mis hermanos espantados porque alguien de ellos encontró a mi hermano Gonzalo que iba gateando, se salió de la vecindad y ya estaba en la calle, pero lo hacía debajo del camión de la Coca Cola, dicen que una viejita (no sé quién) gritó ESPERESE, ESPERESE se lo decía al chofer del camión al ver a mi hermanito Gonzalo debajo del camión.

			Algunas versiones dicen que mi mama si nos mandaba de comer pero que mi hermana mayor Estela no nos daba de comer, que primero ella de abastecía su apetito y nos daba de comer. De esa época igual recuerdo que mi hermano Rolando, el hermano mayor si ayudaba a las labores de la fonda, su tarea era ir por las tortillas y se cargaba en su espalda una canasta de cerca de 15 kilos de tortillas para los trabajadores.

			Dicen que mi madre se desvelaba preparando los alimentos que vendería al día siguiente en una obra en construcción que los albañiles que estaban levantando lo que en algún tiempo fue el Seminario Menor de la Ciudad de México, que luego se convertiría en la Universidad Intercontinental Católica (UIC) que actualmente existe a así se llama.

			Aunque había otras vendedoras de comida, muchos de los albañiles preferían acudir a comer con mi mama, quizá porque ella tenía mejor sazón o quizá porque les daba crédito para pagar su semana de comidas, por eso tenía muchos clientes, dicen que a la hora de la comida no se daba abasto, le ayudaba mi hermano mayor Rolando, en limpiar e ir antes de irse a la escuela. Él ya había iniciado su primaria, y despuesito Estela y luego Manuel, yo no, yo solo fui a un kínder cercano. También ayudaba en la fonda un tío llamado el Don Cutberto que lavaba los platos, cucharas o ir por mandados cuando Rolando no estuviera. Un día mi mama le encargo a don Cutberto poner a coser pollo, para ofrecer a los trabajadores caldo de pollo, pero no lo limpio y así lo cosió con todo y los residuos de las tripas, aun así, lo sirvieron, comieron y nadie se quejó. Ese tío era primo de mi papa, lo recuerdo con mucho gusto porque era una persona muy agradable, que nos hacía reír mucho.

			Esto que acabo de comentar ocurrió entre los tres y los cinco años de mi vida, difícil de agregar más datos debido a la poca capacidad de recordar otros datos importantes y trascendente a tan corta edad, los recuerdos son solo flashazos que uno retiene a pesar de haber pasado ya muchos años.

			De esos tiempos de mi aun corta vida recuerdo cuando algunas veces, sucedía sobre todo los fines de semana, y con algo de dinero para eso, nos íbamos toda la familia, papas y hermanos a unos baños públicos donde nos bañábamos todos, aprovechando las condiciones del agua caliente, y abandonar las condiciones tan precarias para hacer eso en la vecindad, desde calentar el agua con estufa de petróleo, la tina, el lugar para tener un poco de discreción, e intimidad púdica, aunque apenas éramos solo unos niños inocentes. Aunque esto de ir a los baños públicos no era siempre, solo cuando las condiciones económicas lo permitieran

			La vecindad donde vivíamos se encontraba ubicada en la calle Limantitla no recuerdo el número, pero estaba ubicada a media cuadra de la avenida Insurgentes Sur, conocida a nivel mundial por ser la avenida más grande del mundo que atraviesa una ciudad. Recuerdo que nos sentábamos en la banqueta mis hermanos y yo y hacíamos un juego que consistía en pellizcar al que estaba a tu lado cuando vieras un Volks Wagen que, según entiendo tenían poco tiempo de haber llegado a México, el primero que lo viera decía “pulguita mía” y daba un pellizco a los que estaban a su lado.

		

	
		
			Mi primera Escuelita

			Una etapa que me viene a la mente fue aquella en la que ya desde entonces me gustaba ir a la escuela, aunque apenas era ir al Kinder garden seguramente era del sector público, supongo que no habría dinero para ir a uno de paga. Recuerdo que entre las actividades que desarrollábamos, fue aquella en que las maestras en unas de sus sesiones, nos enseñaron a plantar plantas, nos hincábamos sobre unas bolsas de hule, hacíamos un hoyo y metíamos una plantita, supuestamente luego crecería con nuestros cuidados diarios.

			Esto parece normal, pero lo comento porque llama mi atención que aún tengo tan vivo el recuerdo de la música que acompañaba esa actividad, la recuerdo perfectamente, era algo así como las canciones de Cri crí de fondo, no sé si era composición de ese señor, no creo porque solo era musical, sin letra, pero sonaba más o menos así: Tún, turu tutún, turu tutún, turu tutún, tu tu tún… Tún, turu tutún, turu tutún, turu tutún, tu tu tún… Tún, turu tutún, turu tutún, turu tutún, tu tu tún… Desde entonces identifique cual era la razón por la cual me encantaba ir a esa escuelita, seguramente me encantaba ir a esa mi primera escuela porque ahí nos daban unos buenos desayunos, cosa que en la casa era raro que tomáramos.

		

	
		
			¿Cómo me llamo? 
(no se rían, fue verdad)

			En este capítulo voy a comentar la historia de mi nombre, ya que así se te identificará el resto de tu vida, además, es algo muy importante para los trámites que tienes que ir haciendo a lo largo de tu vida. La historia del nombre de cada persona, como siempre, la comienzan los papás, quienes la mayoría han pensado con antelación que nombre le darán al futuro hijo o hija. Con las técnicas ultrasónicas muchos deciden de antemano conocer el sexo del futuro hijo, otros lo dejan como algo que mejor sea sorpresa.

			Mi caso que les cuento lo supe ya avanzada mi edad, casi a los treinta y un años, para ese momento mi mama ya había fallecido y creo que si algún hermano mayor lo hubiera sabido creo me lo habría comentado. Entonces la única persona que sabía la verdad era mi padre quien es esos días mantenía más o menos buenas relaciones conmigo por otros detalles que más adelante comentare y creo merece un espacio grande ya que ahí contare los motivos por los que estuve enfrentado con mi padre, que incluyeron demandas, careos juicios legales etc.

			Pues resulta que cuando tenía treinta y un años y había decidido unirme en matrimonio con Graciela una simpática chica con quien ya llevaba más de dos años de conocernos.

			Para contraer matrimonio, que, si solo hubiera sido por el civil quizá nunca hubiera sabido de la historia real de mi nombre. Todo inicio cuando al ir a la iglesia a pedir informes sobre los trámites para casarse por la iglesia. Porque primero eliges la iglesia, aunque muchos escogen la que les queda cerca de la casa por ciertas ventajas que eso representa. Además, yo y varios de mis hermanos conocíamos perfectamente a la mayoría de los padres que oficiaban en esa Iglesia llamada “La Conquista” ubicada a casi un kilómetro de la casa de mis papas lugar donde se haría la recepción y convivio por los nuevos esposos.

			Me dijeron en la Conquista que tenía que llevar una carta que se llama Fe de bautizo reciente, además de acudir a pláticas prematrimoniales etc. Me indicaron que esa carta te la entregan en la iglesia donde fuiste bautizado. Para eso le pregunte a mi padre (porque seguro que él lo sabría) donde había sido yo bautizado, hizo un poco de memoria y dijo, ah sí, te llevamos a bautizar a una iglesia que esta allá por Tacuba, cerca de Toreo de Cuatro Caminos, ustedes se preguntaran: ¿porque tan lejos?, pues resulta que fue hasta por allá porque por ahí vivía el señor que sería mi padrino, era un amigo muy estimado por mi papá. Mi futuro padrino, el señor Eduardo Pérez, un señor regordete con esposa y tres hijos, uno de ellos, el mayor también llamado Eduardo Pérez a futuro sería el padrino de mi hermano Gonzalo.

			Algo que no me explico es, porqué si yo nací en la colonia Santa Úrsula Xitla de la delegación Tlalpan (ahora llamadas alcaldías), luego me llevaron a registrar a una oficina de registro civil ubicada en la Colonia Mixcoac, delegación Álvaro Obregón. Esto lo comento porque en mi acta de nacimiento dice que fui registrado en una oficina de registro civil ubicada en calle Van Dick que se encuentra en esa delegación, y finalmente me bautizaron allá por Tacuba. La única explicación (del bautizo, pero no del registro) era porque mi padrino vivía allá por Tacuba.

			Siguiendo con la historia de mi nombre, resulta que mi padre deseaba que yo me llamara HUGO, parece que era en honor por un militar que conoció mi papá y así se llamaba ese señor. Después de casi un mes de que nací (aquel 21 de septiembre de 1959, atendido seguramente por la misma partera que atendió a mis hermanos mayores), mis papás me llevaron a registrar. Al entrar en las oficinas del registro civil se dirigieron con la persona que les tomaría mis datos para inscribirlos en las libretas del registro civil. Todos alrededor de la mesa en torno al juez cívico, empezó anotando la fecha de ese día.

			A tantos de noviembre de 1959, en la ciudad de México Distrito Federal siendo las 11 de la mañana de ese día, se presentaron a esta oficina los señores Gervasio Juarez Palafox de 33 años de edad y de ocupación pintor (de brocha gorda) originario de Municipio de Mineral del Chico, Hidalgo y la señora Julia Olguin Monroy de 29 años, originaria del Municipio de Huasca, Hidalgo y dedicada al hogar, y presentan VIVO al niño……..el oficial no pregunto a mis papás como me llamaría yo, sino que más bien preguntó mi fecha de nacimiento: 21 de septiembre de ese año, respondieron mis papas, entonces se volteó y busco en el calendario de esos que entregan a fin de año en las carnicerías, tintorerías etc., donde aparece el santuario de todo el año.

			El juez observó que en esa fecha decía en el calendario día de San Mateo, y sin dudarlo ni preguntarlo apunto en el espacio de mi acta el Nombre: Mateo, en eso mi papá protestó y le dijo: oiga No, yo no quiero que mi hijo se llame así, quiero que solo se llame Hugo. Ah no, dijo el juez, y respondió, ahora se ha ordenado que los niños deben llevar el nombre del día del santo en que nacieron, por lo tanto, debe llamarse Mateo que es cuando él nació. Todavía quería ser más insistente con mi papá y le dijo: Mire señor Gervasio, esta es una nueva ley y aunque usted vaya a otra oficina de registro civil le van a decir a usted lo mismo. Mi papa aún no estaba convencido, probablemente se trataba de una excusa del juez para sobornarlo y dar una mordida.

			Al ver la cara de tristeza de mi padre y de mi madre el juez les propuso lo siguiente: miren señores vamos a hacer lo siguiente, si están de acuerdo vamos a ponerle los dos nombres es decir primero el importante o sea Mateo seguido del que ustedes quieren Hugo, sin otra alternativa mis padres aceptaron, por eso oficialmente mi nombre de registro civil es Mateo Hugo Juarez Olguin, el cual tendría que usar para todos los trámites oficiales tanto escolares como académicos.

			Salieron mis papas de las oficinas un poco achicopalados, y dijo mi padre: a ver si cuando crezca mi hijo no me lo reclama, mientras yo, en brazos de mi madre ni por enterado estaba. Supongo que al salir del registro civil iban no muy contentos por este detalle, sin embargo, mi madre ya había preparado una comida muy sencilla para los testigos y acompañantes, quienes luego de comer se despidieron.

			Mientras esto pasaba se ponían de acuerdo con la persona que sería mi padrino de bautizo, acto obligatorio entre los católicos de aquellos tiempos, incluso actualmente los clérigos se han preguntado si debería ser en acuerdo con las personas cuando ya tuvieran juicio de razón para no obligarlos a seguir una religión que a lo mejor no les gustaría seguir y solo ser impuesta por sus padres. Por eso la iglesia ha propuesto que el sacramento de la confirmación sea a una mayor edad sin embargo eso sigue en contradicho. La decisión de elegir al padrino no les costó mucho pensarlo, de hecho, ya lo habían decidido, pues sería la misma persona que ya había sido padrino de bautizo de dos de mis hermanos mayores Estela y Manuel.

			Siguiendo con la historia de mi nombre les comento que días después del encontronazo con los oficiales del registro civil, aún les faltaba a mis papas encontrarse con las costumbres de la iglesia cuando habían decidido llevarme a bautizar.

			Pues resulta que le avisaron a la persona que supuestamente seria mi padrino de bautizo, era aquel señor que antes les mencione un tal señor Eduardo Pérez, quien ya había bautizado esa misma persona a dos de mis hermanos mayores Estela, Manuel y seguía la mata dando, o sea seguía yo, de hecho, él fue padrino de cuatro hermanos (Estela, Manuel, Hugo, -que en ese momento ya no sabía ni como me llamaba, aguanten tantito- hasta Rosalba) y solo el hermano menor: Gonzalo, lo bautizo el hijo de ese señor, que para variar se llamaba igual Eduardo Pérez Jr.

			Hasta le fecha nunca supe porque la preferencia de buscarlo para bautizar a cinco de sus hijos por parte de mi padre. Además, no me explico porque a mis hermanos mayores no les paso lo que a continuación les comentaré de mi caso, seguramente el Cura que me bautizó fue un sacerdote diferente al que le toco a mis hermanos mayores.

			Luego de ponerse de acuerdo con mi padrino, el señor Eduardo Pérez, acordaron el lugar y la fecha, y se hicieron los preparativos para mi bautizo. Siguieron el protocolo de un bautizo, es decir me bañaron, me vistieron, iba yo muy limpio y llegamos puntuales a la iglesia. Al iniciar la ceremonia de mi bautizo el padre llamo a los responsables del mismo es decir a mis padres y padrinos. Normalmente el sacerdote acostumbra al bautizar decir más o menos estas palabras: Estamos en la casa de Dios, Bienvenidos papás y padrinos, entonces se acercó mi papa y mi mama cargándome en sus brazos. Justo antes de bautizarme, es decir el momento en que el padre dice: FULANO, (mencionando el nombre del niño o niña por bautizar), yo te bautizo en el nombre del padre del hijo y del espíritu santo.

			Sin embargo, antes de bautizarme echándome el agua bendita en mi cabeza con mi nuevo nombre, se detuvo y pregunto: ¿Quién es el padrino de este niño?, un poco tímido detrás de algunas personas mi padrino levanto la mano y dijo yo soy el padrino, entonces el cura medio lo regaño y le dijo, si usted es el padrino debe estar junto a su ahijado y cargarlo junto con sus padres, en ese momento ya eran varias personas las que me cargaban. Entonces, dirigiéndose a mi padrino le dijo: Usted como padrino debe asumir la responsabilidad de ayudar junto con los padres del niño a que, como un nuevo cristiano a crecer en la fe en DIOS, por eso le pido que se acerque.

			Justo antes de bautizarme el sacerdote le pregunto a mi padrino: ¿Cómo se llama usted? respondió mi padrino, me llamo Eduardo, ok dijo el cura, y echándome el agua bendita con la patena sobre mi cabeza continuó con estas palabras: EDUARDO yo te bautizo en el nombre del padre del hijo y del Espíritu Santo, Amen. Todos los presentes incluidos mis padres, mis padrinos y muchos más que estaban alrededor se quedaron sorprendidos por el nombre con que el sacerdote me bautizó, sin preguntar siquiera si estábamos de acuerdo o no. Estoy seguro que en ese momento mi padre recordó lo que paso antes en el registro civil y mejor ya no dijo nada, a lo mejor el cura también quería mordida.

			Yo me pregunto, cuantos niños o niñas ya habría bautizado ese cura de esa forma, porque seguramente no fui yo el primero ni el último, donde el nombre del recién bautizado debería llevar el mismo nombre del padrino. Imagínense que en la actualidad tus padres quisieran (porque finalmente ellos son los que escogen tu nombre) que te llamaras Jonathan, Christian, Jenifer, Giovana, Brian etc., el problema que pasarían los papás en buscar un padrino o madrina que así se llamara como primer requisito, no importando sus antecedentes, conducta, educación o posición social, todo eso sería lo de menos, con tal de ceder su nombre al futuro ahijado. Por el contrario, también habría el caso en que sin saber esto tus papas, te escogieran a un padrino que se llamara Pancracio, Cutberto, Remigiano o Anacleta, Pragedes, Romualda, por eso finalmente pensé, uff, que bueno que mi papa escogió a un padrino de nombre Eduardo.

			Acabada la ceremonia nadie protesto, mis padres solo movieron la cabeza con una sonrisa rezagada, recordando lo que paso en el registro civil. Por eso desde entonces llevo el nombre de: Mateo Hugo Juárez Olguín como mi nombre oficial, y que debería usar en todos mis trámites oficiales, académicos, escolares etc. Mientras que para los trámites de la iglesia yo debería usar el nombre de Eduardo porque así fui bautizado, y eso tuve que hacer cuando me case por la iglesia, por eso el día de mi boda me case con el nombre de EDUARDO porque así fui bautizado, y no como Mateo Hugo, incluso alguien que supo esta historia me ha preguntado: Oye Hugo, deberías investigar porque a lo mejor Mateo Hugo sigue soltero, aunque oficialmente si estoy casado porque, en el registro civil no hay padrinos (solo testigos) y en esas oficinas se basan en los datos de las actas de nacimiento e identificación oficial de los contrayentes, pues ya ni modo.

			Cuando esta historia me la comento mi papa regresé a la iglesia donde fui bautizado y efectivamente en las libretas de registro de la parroquia aparecí como niño bautizado ahí ya casi a fines de 1959 con el nombre de Eduardo, de esa forma obtuve la fe de bautizo reciente, documento que pide la iglesia para continuar con los tramites de matrimonio. Sin embargo, el problema se presentó previamente, ya que el día que acudí por primera vez a solicitar mi fe de bautizo en la Iglesia de San Torum ubicada en Tacuba, la secretaria empezó a buscar en los libros de registro.

			Al atenderme me pregunto: ¿Cómo se llama usted y cuando fue bautizado? Respondí: me llamo Hugo, bueno más bien Mateo Hugo que es mi nombre de registro civil, entonces me busco con ambos nombres, pero no encontraba ningún niño con ese nombre. Revisó varias veces y dijo: no lo encuentro, ¿seguro que fue bautizado en esta iglesia?, le dije sí, eso me aseguro mi papá. Pues no aparece en los libros, le sugiero vuelva a preguntar, pero mejor a su mamá, que a veces ellas se acuerdan más que los hombres, tristemente le respondí: fíjese que mi mamá ya murió, el único que lo sabría sería mi papá, pues vuelva a insistirle, porque ya le dije que aquí no aparece.

			Al salir de la iglesia de San Torum por un momento tanto Graciela y yo pensamos que tal vez no podríamos casarnos por la iglesia, porque a fuerzas se debería cumplir con ese requisito, incluso íbamos un poco desanimados. Ese mismo día fuimos a comentárselo a mi papá y fue entonces que se acordó lo del nombre con que fui bautizado, o sea Eduardo. Fue así que regresamos a San Torum de nuevo a insistir, rogando que lo dicho por mi papá, haya sido cierto. Efectivamente, me volvieron a buscar con el nombre de Eduardo y si aparecí como niño que fue bautizado en esa iglesia con ese nombre, nos entregaron la fe de bautizo y salimos de ahí felices porque siempre si nos casaríamos (aunque fuera con otro nombre).

			He de comentar que cuando yo me enteré de esta situación acerca de mi verdadero nombre no estuve muy de acuerdo porque nunca me había gustado el nombre de Mateo, incluso cuando algunos de mis hermanos me querían hacer enojar me llamaban con ese nombre MATEO, no me gustaba yo siempre había preferido solo HUGO, pero al pasar del tiempo todo esto cambio, incluso en la actualidad prefiero más el nombre de MATEO sobre el de HUGO.

		

	
		
			Segunda etapa

		

	
		
			Nuestra nueva residencia

			La segunda etapa comienza allá por el año de 1965, según mi memoria recuerdo que íbamos en un camión lleno de nuestras cosas, traíamos en nuestras manos un pato que se notaba nervioso, nos dirigíamos a nuestra nueva casa. Esa nueva casa y esto por comentario de mis mayores, era un sueño de mi mama, que por eso había ahorrado al menos lo del enganche para adquirirlo.

			Aquí hago un paréntesis, alguien me comento que mi hermano mayor ROLANDO fue el único de los seis hermanos que nació en la ciudad de Pachuca Hidalgo porque esa fue la primera ciudad que mis papas habían “escogido” para vivir y que ahí naciera mi primer hermano que es el mayor de todos. Me comentan que mis papas se conocieron y decidieron juntarse y vivir en pareja. Nunca siguieron el protocolo de la sociedad donde ambos primero se conocen luego son presentados ante los futuros suegros.

			Mi mama fue huérfana desde los cinco años y quedo al cuidado de unos tíos de ella hermanos no sé si de mi abuela o abuelo materno. Mi padre tampoco le fue muy bien en su salida, nos comentó que incluso fue echado de su casa porque se había revelado en seguir viviendo con mis abuelos. Eso no era bien visto por mucha gente porque lo “normal es irse con la bendición de sus padres, y si se puede apoyarlos en sus planes de matrimonio, cosa que ninguno de los dos experimentó. Algún día me entere de como mi papa conoció a mi mama y resulta divertido pues ocurrió por la música, sí, mi papa había formado un grupo musical, cosa que le apasionaba y siendo músico que aprendió solo de oído, dice que hacía sus instrumentos con maderas del rancho.

			Bacho (así le decía mi mama a mi Pá de cariño) sabía tocar bien la guitarra y el violín interpretando música ranchera, difícilmente tenían acceso a un radio. El grupo lo integro con algunos de mis tíos, otros eran primos de él. Se reunían entre las milpas a ensayar su música cuidando el ganado o sea un ojo a la guitarra y otro a las vacas y borregos y chivos que cuidaban. Igualmente ensayaban por las noches cuidando los hornos, ¿Como que los hornos? Resulta que mi papá y algunos de mis tíos hermanos de él por la tarde, luego de haber guardado a los animales se iban a preparar el horno y no precisamente para hacer pan o barbacoa era para la cocción de maderos del monte para la producción de carbón.

			Los trozos de maderas de árbol, desconozco que tipo de árbol los metían a un horno a una temperatura bien calculada para que no se les pasara de tueste las maderas sino en su punto exacto para obtener el carbón, cuidado se les pasara la cocción porque serian reprimidos. Durante el tiempo que duraba la cocción que era de unas 8 horas desde que cerraban el horno usando masa de tierra y dejarlo bien tapado. Pues mientras cuidaban el horno aprovechaban para ensayar la música que algunos conocían y que formarían parte de su repertorio para acudir a las fiestas de la región.
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